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obras de ciegos populares, aunque sí la índole popular de sus autores. 
Son aquellas que podemos llamar situacionales, aquel~as ,que descri­
ben la situación del país, en momentos de perturbación sobre todo. 

Son interesantes como manifestación de los sentimientos popula­
res sobre el estado de cosas y para ver qué consideran las gentes 
populares más lamenta.ble. 

En el apéndice insertamos dos: Una pertenece al campo de Sala­
manca; su autor demuestra un ingenio desusado en esta clase de 
composiciones. La otra data del año 1871 y está editada en Málaga. 
Aunque se ve claramente el significado político y, por tanto, su es­
cape al carácter de los romances de ciego, la publicamos por lo cu­
rioso de su contenido. 

• * "' 
Todo lo que llevamos expuesto, lo podemos reducir a los siguien­

tes puntos, que significan otras tantas características de nuestra so­
dedad rural, y que hemos inducido de los romances de ciego: · 

1.0 IPrimitividad de mentalidad. 
2.0 Intoxicación de lo absoluto. 
3. 0 !Predominio de los sentimientos sobre la razón. Dentro de 

los sentimientos, del miedo sobre la compasión: Predominio de los 
sentimientos de la bestia sobre los de,J hombre. 

4." Ba1jo nivel cultural. Es una consecuencia de la escasez de 
posibilidades económicas. 

5.0 Solidaridad entre sus miembros. 
a) Degeneración de la solidaridad: Murmuración y existencia 

de una falsa peda,gogía. 
6.º El pueblo se preocupa tan sólo por los hechos externos 

(hueJlgas, hambres, presidios, muertes ... ). No capta en los males ex­
ternos un substrato ideológico. 

MANUEL ANDRINO HERNANDEZ 

* * * 

Apéndice 

A) COPLAS TRAGICAS 

LAS DOS HERMANAS MARTI­
RES DE SU HONRA 

Cerca de los Pirin·eos, 
de galante heroica tierra, 
oourrió este! suceso 
que al oirlo causa p·etn,a. 

Un hombre con sus dos hijas 
sa.li6 de una aldea 

a vender un par de mulas 
a la ciudad! de Huesca. 

Aquellas hijas hermosas 
se llaman de• estll- mainera: 
Isabel la más pequeña, 
que, sólo doee años cuen ti. 

Y Aurora, que es la mFyor, 
cuen,ta quince prima.ver~. 
hijas de un labrador, 
hermosas c~mo azucenas. 
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Era¡n, .Jas tres de la tarde 
cuando e.J hombre hizo su venta. 
y llamando a sus dos hijas 
les dice die est•a; manera; 

Vosotras os vais a casa 
antes qu,a la noche venga, 
y le dlais a vuesti,a, madro 
estas trescien,tas pesetas. 

La cog¡e: Aurora, y las guarda, 
y al punto, sin detienencia. 
se dirigen muy alegres 
Qami•no d:e su ald!,ia. 

Cu:ando oerca die su casa 
ya. las niñas se enr:ontraban, 
uln coche de pistoleros 
sobre eillas s,e abalanza. 

Se para el auto en seguida 
y tr.es hombres disfrazados 
se apean y fu,ertemen<te 
las cogen entre sus brazos. 

Las rnecten dentro del coche, 
y, sin r,e.p·a,rar en nada, 
a. toda fuga se· dieron 
mien1tras la noche avanzaba. 

Y cuando ya comprendieron 
que seguros se encontraban, 
etr11 un rnont,e se detienen 
para corn.e:ter la hM:aña. 

Sin temor dél Dios del Cielo 
ni de la tierra el cas~igo, 
cogen las dos inocentes. 
'Y cual si fu¡e•ran bandidos, 
sin escuchar sus súplicas, 
sus lamentos y sus gritos, 
~ozan de su hermosura. 
dándo.les gra!m:les mwrtirios. 

Aquellos ladrones d~ honras, 
viendo sus gustos cumpHdos, 
traltan de! darles la muerte 
para ocultar sus delitos. 

Llora!ndo angustiosamente 
aqweBas dos hermanitas 
ante los tres asesinos 
se postraron de rodillas. 

Por Dios, tJen.er compasión. 
aqueHas pobres declan: 
basta :perder nu,estil'a honra 
IV no quitarnos i-a vida. 

Pero aquellos asesinos. 
sin escuchar sus palabras. 
con dos ,enormes cuchillos 
las cruzan a. puñaladas. 

Y por ver si algún dinero 
ellas tenían guardado, 
los Jadrone•s las rcg-istra.1. 
habiéndoles encontrado 
unas trescientas pe'scla.s. 
t:as que con ten tos guardaron, 

y allí dejaron sus cuerpos 
e1n el monte abandonad,os. 

Volvamos a nuestros padres, 
tristes y desconsolados 
buscando a sus pobres hijas. 
pobres y desesperados. 

Por calles y por caminos 
toda la noche pasaron, 
sin d¡e,scubrir el destino 
de a:quellos seres amados. 

AJ amanecer la aurora 
dieron parte a la Justicia 
por v>er si así se e111cont,raban 
a, las inocentes niñas. 

Pero todo fué en vano, 
pues se pasaron tres dias 
sin que de su paradero 
se haya tenido noticia. 

Per,o al cabo de este tiempo 
los perros de un cazador 
descubrieron este crimen 
tan horrendo y tan ,atroz. 

Cuando en aquellos Jugares 
a cazar se dedicaba 
et hombre vi6 que ; sus perros 
~' J:ej,os le llamaban. 

Corriendo fué presuroso 
por ver qué presa aguairdaba, 
y se encuentra los cadáver.ea 
de ·aqueHas pobrtls hermana:,, 

Al. Juzgadb más cercano 
di6 parte de lo ocurrido, 
pero a las pobres mu011achas 
na;di·e las ha conocido, 

A todos los Municipios 
se ha mandado, la noticia 
paira ver si sus deudos 
sus cue'rpos I"econoctan. 

Aquellos padres amados. 
éIEltantes de alli seis leguas, 
a! saberlo presurosos 
en eJ Jugar se presentan. 

Y cuando a sus hijas vi't'ron 
consuelo de su v·e.rez. 
al suelo C"aen tendidos 
sin podielrlo contener. 

Aquella madre afligida 
a sus hijas abrazaba, 
pldliendo aJ mundo justicia 
y al Dios etel"na vengan:za. 

Que se busque a Jos autores 
ie1I señor Ju·ez ordena. 
y al pobre cazador 
lo det1eruen por sospech,a. 

Das guardias de orden secreta 
fU'llt'OOm'én te lo esposaron, 
~ stn mirar su inocencia 
lo llevan ante el Juzgado. 
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Un mes estuvo en la cárcel, 
en una oscura celda, 
sin recibir mas consuelo 
que ~l peso de sus caMnas. 

Pero al cabo d" este üempo 
ta Divina Providencia 
hizo que este horriendo crlmeln 
un d'ía se descubr1iera. 

A la, salida d-e Huesca, 
,mtando ¡e¡ri una taberna 
los ma1lea1n:tes bebiiencto 
con una gran borrachera. 

Enitr,e ellos, muy con lt,nt,os. 
diecíalrli dei ,esta manera: 
"¡Quién tuviera hoy la dicha 
de oitras tlrescientas pt,i;etas! 

Y ¡encontrar otras dos niñas 
tan h1ermosas como aquellas 
que hace un mes hemos tenido 
en tia,n feliz norabuena". 

El 1jabernero, aJ otrlo. 
al m;om¡em:to s" dió cu.einta; 
sale_ a J,a calle ligera 
en busca de una pareja. 

Al momento los de,u,en"n 
y Los 11:evain prisioneros 
y se confiesan au lores 
de esÍ't! crimen tian horrendo. 

Y al pobre c·azador 
que se hallaba encarcelado 
Je ponen en lib"rtad 
y además le pagaron 
los dias que en la cárcel 
Inocente ha pasado; 
y aquí termina la historia 
de este misterioso c:aso. 

FIN 

CATASTROFE 

AUTOMOVILISTA 

PRIMERA PARTE 

E,I dia 7 de agosto 
en, membria lo tenldlránJ 
todos los de Salamanca 
C1Ltamil'o vuei'van a viajar. 

En un autobús montaron 
puets, vwnrtisiete viajeros, 
y han teinddo que hacer cambio 
eni la villa dü Guiju•cJo. 

EJ chófer, ya acoiJa.nlado, 
les diC<J d: 2•sta manera: 
"Es~e auto no nos sirve 
para. seguir Ia carrera". 

Pu·es ·e1ntonces los viajeros 
ponen part,e a Salamanca 
que Jies, manden otro auto, 
para poder seguir J•ai marcha. 

y;a les mamdam otro auto 
y volvte,ron a montar, 
y &lili'eron! muy contentos 
a íf3éjar y al Castañar. 

A la:i1 cuatro 'de· la tarde, 
'81ni el puenle de Riofrío, 
e¡ autobús se rompió 
y tooos fu·eron ail río. 

De veintisiete que iban 
en el ,a,u,tobús montados, 
todos queda,ron heridos 
y cuaJtro· muertos en el acto. 

E! médico Población, 
Dios lo haría por milagro, 
para poder ampararlos. 
de encontrarse .en e,t sur,.cs0 

Pues tJaimbién los auxilió 
el médico de Navacarros 
!Y ·ea cura de Palomares 
a eslfJO,s seres dlesgraciados. 

Cu,anclo a Béjar dieron cuen.La 
de,! suceso de Riofrío, 
lodos SlaJJi.e'ron¡ lloramdo 
y prestándoles auxilio. 

Ya Hegaron los de Béjar 
Y todla la autoridad, 
aquí mi pluma •se, para 
Y no Uo pu:eido contar. 

Al ver aquel cuakllro trii.te 
db aquellos seres humanos, 
unos rota la cabeza 
Y1 otros las piernas y br,azo:s. 

EL c,ond!uctor de aquel auto 
Y·ai le dan un poco de ·agua 

dos cadáveres sacó, 
pero al sacar el tercero 
a.E punto se desmayó. 
Y al mome,nto volvió e1n sí: 
"Dejarme que ya me muera 
qua Yo no quiero vivir". 

Con urnas co~illas rotas 
y e11 pulmón destrozado, 
al desgraciado ldel chófer 
M Hospital lo llevar<J\n. 

SEGUNDA PARTE 

En clínicas y hospitales 
a todos los dern,is llevaro.,1. 
y allí fue,¡·on asistido,s 
por todos los be,j,aranos. 

Béjar dJ1 1ut,o quedó. 
y al presenciar aquel cuadro 
se cerraron los comercios, 
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·I~ tabeil1nas y teaitros. 
Ya vi,n;o el coche· fúnebre 

que saJ!ió de Salamanca 
en busaa. de los ·enfeTmo.s 
y los muertos qu•e estaban. 

Más die¡ sie'te mil personas 
saliiePon a acompaña,rlo,e,. 
has~a montar los del coch<' 
todos quedaron lloran do. 

Adiós María Romero 
y doña Adela Tcjad,a. 
vlnístieís al Castañar 
·a buscar vuiestra desgrac ia.. 

¡Oh pu!Cfblo de Salhmanca!. 
hoy d•e luto te, has quedaiclo 
con veimtisicte pe·rso~¡rui 
que en Béjair se d!esgracia.ron. 

Hoy los qu·e mon ta'n 'en auto 
co¡-¡ m!•odo debe,n montar 
que son much'8Ls las des,:-raclas 
que -est'án sucedie·nl:lo ya. 

Adtiós, amiguitas mfa.s. 
U'íla moci't.a llora.iba; 
Yo me1 -muero ·en, e·I momcn to. 
a Dios entrego mi alma. 

Mal,a .suer<!Je hemos t z,ni<ln 
con venir ·at Castañar. 
pensamos en diver'ti rno.<> 
y hanaimos la eternidrurl,. 

Sie~21 víctimias luvimos 
sl111 (po:der,1·0 r•emediar. 
lois otros baslta,n!t!e heridos 
Y1 algunos de gravedad. 

Adios padre y ·a,diós malin'. 
c1':?cian en su ag-01nía. 
maliaJ sue11t1e. hemos teni'llo 

C!J1\ este maltHto día. 

PemlSamos e,n, diver<ti-rn0s 
Cin, el monte d<e:I Castañar. 
y de] puen le de Riofrío 
pue.s no pudimos pasrur. 

Qué dolor y qué tormento 
para, los padres y madres, 
cu,ando supiero~ la nolticia 
que ocurrió en aquella tiarctc 

De¡scaJn.sc¡n en paz los muertos 
y Dios les tenga e!Jl su gloria, 
e[ ,dia sietiJ de agoslo 
.siempre¡ estará en la memor ia. 

A tpdj()S los b ejal'a,nrn 
las grac-ias les h>ernos de dar 
po·r todo el bien que han hecho 
a esas almas d'csgraciadas. 

FIN 

Es propiedad oo ~bastián Domín¡:,"1.1 a 
Imp. y Lib. d:e Sánchez.-Boj,ar 

EL CRIMEN DE LOS PASTORES 

PRIMERA PARTE 

Próximo a Navalcarnero, 
qu.e! p·eTtenece a Ma<lrilcl,, 
está Alclle1a ' del Fr;c,sno, 
el ci,imen parte, de alll. 

Lai choza de los pastore1o 
C\11 e¡ m(}nlJJJ situad1a,, 
QUe por un zagal maldHo 
fué en e11 miomentp incendiada. 

Y 1 baijo un misterio días· 
estuvo. puode die·cirse, 
e-¡ crimen de, los pasitore:,,. 
que no podía descubrirs::?. 

Pero nada ocu Ito 
pt113Jde haiber e¡n e;st1a, viidta. 
el zagal ha cDln.f:csado 
esta fa,!~a: comct.ida. 

A.nte e.t ju.ez ha declara.do, 
Y se s·upomz, quia· ha sid,o 
en est.ai' forma ·este crlme·n 
que toda España ha sentido, 

En~ c•IJ.OJs discu'Líam 
porque e11 ma,yoraJ dccia: 
¿ce>mo tú te has retrasado 
sin el permiso tres días? 

Mias •a,! fin la Policía. 
qwe, con ae,Io trabajaba 
lo mlsmo ,de moche y día, 
con, tdteréJs itnd:a,gaba. 

Al pas'!or Pedro Bau~Js:a 
lo de,tuvo en el momento. 
sos~eehancto haibía sido 
c11 autor de· ·este suceso. 

A.unq,ue 'el criminall neg·aba 
que Il!s había dado mue-rt" . 
Pll'r las señas que1 mostraba 
viós.o1 que era el de·Jincuen·~-

SEGUNDA PARTE 

Según e,¡ criminal dice. 

todos fueron a las ma.nos, 
un mazo cogi ó n1 tirano. 

A un paistor ew la cabe,;a 
le dió co·n él el banldido. 
obli"gáinldob a,I momento 
que· c·ayera sin sentido. 

Per,o Cl' mair ·oral. Ambrosio. 
al verlo ·c·n oel su e.lo rnu-erto 
en; dcfrn~a de aqu,eJ homhrc 
un hacha c ogió al rnorrwn to. 

Pero Bautista e'II seguid,. 
otra cogió qu,e vió ail Laido; 
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la. 'luch1a1 ha sido terrible. 
un tajo a Ambrosio ·ha dacJ.o. 

La sangre de! los pastorc,. 
bebll' la tierra y empaña 
e<F albergue tan mdde~to 
dé' aquella pobre cabaña. 

Se v(Jn' cuerp0s separado,:. 
d'eJ t,ronco por un vmanr>. 
y ,ctesoués, •c,ntrei cent.zas. 
mon,tón, de re,stos humainoo. 

Después, ante el juez, ct·cclara 
que a hachazos él los mato. 
é·l mismo ha confesado 
cómlo 'Jp¡s ca,rbonizó. 

Sati)sfe'cho de su obra 
e~ criminal en si goza. 
y luego la besfiia humana 
le prendte fu·a,go a la cihoza. 
Y que ali cerrarse la puerta 
en l>ucha desesp1era.1da 
por salvarse el criminal 
saJlió por la e)!Tipallzada. 

ITodia. aquella comarca 
sten te €In. su alma rencores 
a. este criminal maiJvado 
que asesi·nó a Jos pas~ores. 

Y que e11 criminan querla 
que otros pobres inocentes, 
sin tener culpa, pagairan 
de :tres pasto!'les la mue•rte. 

El pueblo 1811 refrán: se une 
tan ve1rdadero que tiene, 
que todo el qU'e a hierro mata 
se vé que a hi·e<rro muere. 

FIN 

ESPELUZNANTE PARRICIDIO 

PRIMERA PARTE 

Eni ·eJ pueblo de. Membribe, 
que1 es partido de Seque,ros, 
alli ha ocurrid10 un suceso 
quiei ali contlarlo me da miedo. 

En una caisa de campo, 
Antonio, viudo, se haUaiba 
con, una. hija y un hijo 
que vivía JCIII su coimpaña. (Bic) 

E<~ dia 22 de noviernbr;a, 
e,n su lecho se encontra.ba, 
a:l pun-to del medjod!a 
eh su ca.ma dc:soa,nsaba 

Cuando su hija Jacoba, 
que veintidós años contaba. 
al ,in,feJiz de su padre 
e:n fa c&.m<1, asesin;;¡.ba., 

Aquella hi:ia. traidora, 
sin colncilencia y con V'alor. 
cogiein1do un hacha 'CJn la ma.no 
a !'a camai se aoorcO. 

Al infeliz de su padre. 
·cuando dormido se ballaiba, 
d:os golpeis en lai cabeza 
(lsta sin .conci'encia daba. 

Y cfes¡pués que· lo mató, 
~stra hija c!"imlna1 
toda, ta ropa manchada, 
!:a ha tratado de: quemar. 

.Al punto llegó su hermano, 
que eni e,¡ campo sa· •e·ncontraba,; 
vlt,r1d'o:la llena de sa.ngrlit 
a Jacoba preguntaba. 

Y l,a, hermana le con-tei;t.a: 
--.Pu·e15 Ya -tranquuos €1S1tamos. 
quRamos al enemigo 
que nos estaba est-Orbal:lldo. 

El hermaino se· marcho 
Y ella, en casa se quedaba. 
hacie:ndo sus quehaceres 
com.o aque·l que no ha hecho nada. 

Paira a1ap la sang·rei 
que, su paidre derramaba, 
COIII un trapo y una piedra 
la ca.be2)111 le att,rtia,ba. 

I.luego que vino la. noche 
emtre, los dos acorda.bam. 
cC>mo rten!am que• hacer 
para saciarlo de casa. 

Pues una bestia me·nor 
que en la casa se, encontraba, 
.An ton,io la <a1pare·j<'> 
Y •aJ su padre alli t~,rciaban. 

Aqu,ella hija maJv8.l:la. 
una escop~ ,a,garraba, 
y 1\iranldo deiI ramai~ 
edla delalnile, marchaba. 

El culpable de su hermanu 
hi su paidre sujetaba. 
p•rura. poderlo Ue,var 
a! si•ti()I que¡ deseaban. 

PuJElls es castigo de Dios. 
llelvan los dos hermanos 
que, el animal se cala 
y no podialn. levantarlo. 

Era una noche· muy oscura 
el animal· recelaba. 
y no pudi1cndo marchar 
cOlntra urna encima lo ..chaban. 

Pero aquc·Ha mala h:ja 
que la esc<>peta llevaba. 
ail padre se: la de.ió 
y e111os a casa marchaban. 

Y&. cogieron e·1 cammo 
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y el hermano se· aco!'!diaba, 
con. la chaquet~ de'I paidr,~ 
él Ta cara se. ,tapaba. 

Y a llegaron, a la casa 
y llai puerta la a!tramcaron, 
s8, :pusi~ron a cenar 
tranquil'os los dos hermanos. 
Luego e1¡ día ve·intitrés 
e~ hijo sel ha presentado. 
a dar part1e a la Jus,ticia 
que su prudre había fa,!'tado. 

(Fi·n de la primera parte·) 

Enitonces eil señor juez 
a la Guardia civil llamó, 
y el comandante d-e! pu~sto 
81] pun,to se presen,tó. 

'Detlermi1naron los 1dbs 
que se, haga un recorrido 
POT' e•l campo y por el pueblo 
'Y po1r 'lodos los caserío::.. 

E-J cabo, con. su pareja, 
a,1 punto se d·e·termina, 
y te, vienie;n a encontrar 
junto al tronco de· una encina. 

Ya llegaron los tires guardias 
y · atónitos se quledla.rOl!l, 
ail verlo que estaba, mueT'to 
y la escopeta a su lialdc,. 

O:ien,n parLe al fieñor jue;,: 
QU!e ya lo habían encontrado. 
y Iervan ta>ron al muerto 
y para Frade-s lo nevaron. 

Tomando averiguaciones, 
al instlante sospecharo,11 
que los dos hijos d1e¡ rnuert,o 
flre¡ron losi que lo rnaitaron. 

Le.s toma•n· .dJecJaración. 
Y .su hija 181 Jacoba, 
tlesipués de· negar los dos 
M momento se, acongoja. 

Pero J.a Guardia civil 
en! ·siu Sle¡mbla,n tie notaron 
que los autores .del hecho 
fueron hermaino y hermaina. 

Ya registraron la·ca.o;eta 
y sólo de ropa ·encontraron 
!a cha,queta 1cre su padre; 
lo demás lo habla quemado. 

0'.)spués dlcclara la)Jacoba 
coima a su pad-re ma>to · 
con uit1• hacha en la cabeza. 
~ua dois golpes le diú. 

Ya dieron. parte a S rqu ·~ros 
r la Au,Hencia se prescnl.<\. 
cogtcron a, los criminales 
y los novan ai la prisiOn, 

Y a los tienen eni la cárcei 
e. aquellos dos crimin·ale~ 
qu,e sin concie,ncia mataron 
1111· infeliz d1a su padre. 

Pues esto sirvai do ejemplo 
a 1Jos padres y a las mn.dre~ 
que no ,educan a sus hl los 
cuan·do deben. educarles_ 

Pues cuam::Io son peaueñito.~ 
'ile ]les debe de ense1ñar 
al respe.tair a los pact·re,:,: 
y a toda, la humalllidatl. 

Si aquieil pad.re a s;us dos hlJos 
éP los hubiera educado. 
no emaría:n en l·ai caroe·1 
r en eist.e. horroroso c.a:so. 

Desc,ansie¡ en paz e'l muerto 
Y' !Dios le tenga en su gJo,ria, 
~'l· suceso de· Membribe 
sie1mpre c·stlará en la memoria. 

Esperamos que -en cl juicio 
ll'sta h'ermana y este hermano. 
6in apeUruclón ningu•na, 
mucrn.n los dios en el pafo. 

Pues el que mata a su padre 
no tie.ne, pe,rdón de Dios 
porque mue·stra ma],a, sangre 
y también mrul conazón. 

.A!qui Se• despide eI ciego 
dre, este cuadro {an fat-al, 
que le pc1rdonen sus faltas 
hasta que sea el juicio oral. 

FIN 

Es propiedad de Sebastián Domínguez 
Imp. y Lib. de Sánchez.-Reinos, 28. 

Béj'ar 

NUEVO Y CURIOSO ROMANCE 
EN QUE SE DA CUENTA Y DE­
CLARA EL HORROROSO CRI­
MEN COMETIDO POR UN HIJO 

MALVADO 

Empera:triz de los cie·Ios. 
madre die Dios soberana, 
daíme luz y entendimieñ,to 
para C<xplicar es1\a pléllna, 
para r,xplicar un <:aso 
que a:tcTroriza :y cispan-ta,. 

En. la provincia de· Guadalajara, 
hay un pu·eblo que se llama 
conocido por Sauceja 
selgún la 1ertra declara, 
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habirtaiba un matrimonio 
Slelgúrn la letra declara. 

El padre se ha puesto ,enfiermo 
die! unaJ grav,e emJermlll!dad, 
del u.na tisis galopante. 
que nu'nca se curara. 

Es1tanido un día comi,endo 
a, su padre le d>3cía: 
yo he de robar a, un niño 
para darte ,a, ti la vida. 

Dicen que 0on sangre humana 
,if!: cura tu 'C•nf,e,rmdead, 
yo he de robar un niño 
p'aJra poderte salvar. 

Aunqu:ei me ca,rgue de grillos 
o me, llamen criminal, 
he de traer sangra humana 
para poder'tle salivar. 

José s1a1 ió a la calle 
coo sentimi,entos salvajes, 
se ha encontrado con Juan, 
un amigo 'inseparable. 

Le, cu'2>nta su pensami·cn,to 
del criminal y asesino 
y en1ire los dos plaillearon, 
como robarían a un niño. 

Se ma,rchan paira la plaza 
V\ al poco ti-empo <lncon1lraron 
al tonit,o p:e1dro Mect1irna 
y e·n seguida lo llamaron. 

Le llevan a la taberna. 
YI después de emborracharlo 
estos hombres criminales 
estas pallabras le habla.ron 

A ver s1 ·nos traies un niño 
que apenas pueda a:ndail'. 
perQ tapa11es la boca 
para que no pueda llol'ar, 
y oonn,o premio a tu robo 
cien pesetas se te dan. 

Se, marcha para la plaza, 
donide os niños jugaibam, 
y ,este hombre, criminal 
cogió al más pequeñito. 

Va cogido de la mmo. 
un.os confites 1,e daba, 
vamonos para la charca 
qu,e, está tu madre l•a,vando. 

Los 1:;i·aidores criminalf!s 
ya 1,e, t;S!aban esperando, 
José le ta.pa la boca 
y Juan lo mct~· en un saco. 

Y•a qu·e l1a,1 comcliclo et robo 
con lnsti n,tos criminales, 
como pr,emio a su robo 
sólo le dan, cien !'Cales. 

Co~;·'óndolo sobrer el hombro 

~~~~~~~~~~ 

de aquellos si't1os se alejaron, 
y ent<re mediias de wnos pinos 
e'l crime,n lo ejecutaron. 

José lo coge 'Clel cuello 
y al niño lo ha degollado, 
miretrtras que Juan recoge 
~a, sangre en un frasco blanco. 

Huye José en seguida -
a, ver si puede salvarl,o,; 
vteindo que la criatura 
no da S'3ñrru!es de; vid,a 
la dejan abamidona;da 
y s,e, marchan en segu,ida. 

A los !!'es días del suceso 
por allí pasó un pastor, 
ha descubierto este crimen 
t,an·¡ horremio y tan a,iroz. 

El pastor se, fué a dar cuenta 
ali pueblo más inmediato; 
le 1.ollnan decl1a,ración 
y allí quedó encarc,eJ,ado. 

SEGUNDA l'AilTE 

Han pasacl10 varios días, 
ten'ie.ndo por resultado 
qwt el día que desa,p,areció c,1 niño 
Medirna, lo nevaba de la mano. 

Después de grande;s esfu,erzos 
han! logrado captu,rarle; 
1'e toman. dedaración 
a estos tres criminales. 
los que confie:san su crimen 
slnJ necesidaid :die obligar¡,es. 

El pueblo de Sauc•cja, 
con sus airadas vecinos. 
tiratan de asaltar la cárcel 
~ !Inchar a los asesinos. 

A. Molinra de Aragón, 
que es lru cabeza de, partido. 
llevan a estos crimina.les 
par,a conJ•esar su d,elit.o. 

Aquí se para la pluma 
,e¡ corazón late y tiembla. 
padres y maures de familia 
esc,uche1n1 •esle, trag&dia. 

Aqui mi lengu·a en,mudec., 
y :no puedio decir más. 
ya diré Jo que, sucede 
el dia d~1 juicio oral. 

CAltTA QUE ESCRIBE ,TOSE LO­
PEZ DESDE LA CARCEL A SUS 

lfAl\HLIARES Y AMIGOS 

Adiós, pueblo de SauceJa: 
adiós. queridos vecinos: 
adióll. parrcntcs y amigos, 



Boletín del Seminario de Derecho Político 

oir bie,n lo que os ,'dllg.o: 
En un1 ra1pito de locura 

a. mi padre quis•e s·alvar. 
¡y hoy me veo, por desgracia 
con,vertido en crimiinal. 

Padrei. que me escucha.is. 
poner un poco de -a,l·enc1ón 
para que no ·os vea1s 
en. estlai situaciÓ'n. 

De Dios no tengo perdón 
porque he sido un •asesino, 
p,wes con mi mano homicida 
he degollado a u.n nrno. 

Y con inst¡into de fiera 
e11 cuclh·l!O le clavaba 
y aquella criaitura inocente 
con, pena y dolor !lomba. 

Y yo, lobo sangu:iinario 
que en nada repairaba, 
em, un frasco d,~ cris•tal 
la san,ta sangre: ech1aba. 

Y después que he cometido 
este crimen tan atroz, 
a mi pa:dre no pude salvar 
por un castigo de Dios. 

Cuallldo llegué con la sangre 
m¡i padre había fallecido 
y yo pasaré mi vidai 
encerrado en un presi:dio. 

FIN 

NUEVO Y CURIOSO EJEMPLAR 
ENELQUESEDACUENTAEL 

CRIMEN EJECUTADO POR 
RELACIONES AMOROSAS 

PRIMERA PARTE 

I 

Atención pido señores 
p>a'ra pode•r explicar 
este crimen ho-rroroso 
cau:sa¡ respéto el contar. 

En l·a población de, Hellín 
como esta historia declara 
habitaba, Ge·nerosa. 
persl)naJ buena, y honrada. 

EUa te•nia rella.ciiones 
con un jove,n que se llamaba 
un, 'tal Rafael Montoya; 
delSde su niñez se amaban. 

Gc1nerosa López Silva 
ll'!lllló un día de su caisa 

y se¡ encontró con su amante 
y le dice estas palabras: 

II 

---'DP.bcs hablar a mis padres 
pia!"a que te den. ·e¡ntroda 
--jPue.s cspél"arne esta noche· 
~· tú a tus padrles J.es hablas. 

Errulll las ocho de la noche 
cuando Rafael 118:gaba 
füs p>ad rl'.'<s de Ge ne rosa 
tlla estiaI manera le ,hablan . 

¿Qué quie,res, Rafae,1 
según. mi hija ·se C!Xpli~a? 
Yo por hoy no t¡e desprecio, 
peiro no has etn'brado en quintas. 

Sois muy jóvenes 1o•s dos, 
su padre l·e ha respondido, 
cua, tiene· qwince años 
tú dieciocho no cumplidos. 

III 

Si es,·que quieI'es a mi hija 
c1uamdq v·elngas d~tl servicio 
Ya pasarás a mi caisa, 
pero sois los dos m:uy ·niños. 

Al Olir esitas palabrrus 
él sei retiró en ~guildla, 
marchándose Rafaie•l 
ai ,la casa 'de su. tía. 

Quino3< días transcurrieron 
llfn, darse ninguno el habla¡ 
y un domingo por la tarde 
cu•a.nd.o ella en la pu>arta es(aba, 

Raf·aiel se le presenta 
:Y d,e/ esta man1e1ra 'le· habla,: 
Dime qué es lo que has p,~'nsado, 
y' ella •al punto le con11"--staba: 

IV 

Anda, ve t-e, Rafaie·I; 
mi padr~ vendrá en seguida, 
y si ·me ve hablar contigo 
sW\ que me quita la vida. 

No 1'e ·TI'-"mas a tus padres, 
él al pu n.to ha .resp1cm d id'o 
sé que te dain mal•a vidl!IJ 
porque tú hablas oonm~go. 

Élla ,~ufría castigo 
die, Sil! padro e( muy cruel, 
y esta joven inocente 
lei di~1cia a Rafael: 

Y o preparairé mi ropa 
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lai echa1ré PO'!' la venta.na 
tú Uegas y la !"Clco~ 
te marchas a Tobarra. 

V 

lMle e speirals e!n, 1'ai es·tla.ci 6 n 
a las <iliez 1die la mañaina 
y nos vaIT10S a Alba~t.e, 
111adJie w entera de nada. 

El: l)'axiro die Generosa, 
cuan1do de menos lai ·echó, 
dando parte a la Jus.ticia 
al pun tio ],¡¡¡ reclamó. 

Se pasaron ocho días 
cuam'Cllo a, eJllos los encontra,ron, 
10\si :re•gresaron a Hellin 
y a loo dos 'los apresaron. 

Les tbmain d1e1e!arac,ión, 
y ella al punto coot~staba: 
Mi p!lid:rie tiene la, culpa, 
porque a m~ me cast.igaba. 

VI 

Me daoom. grandes martirios 
y yo mie; he vis to obligada 
a marcharme con mi novio 
por no verme a.baJJdonada. 

Asi estuviero.n, dos años, 
felizmente: se eincon.traban, 
y e11 Se·ñor les, dió dos niños, 
Ju,an, y Raf<aJe1 se llaman. 

Gielnerosa y Rafae1 
queJ tant'o ellos s~ amaban 
lllni el! año treinta y cuatro 
la quinta lo 1'1e1cl<aimaba. 

¡Qué •cMa más desgraciado 
cuamdo Rafael marchaba 
delj¡llldo a Geruerosa 
y ,a¡ dos hijos de• su alma! 

VII 

Y Generosa\ afligida, 
a:margamen te lloraba, 
y abrazando a sus hijitos 
'e!stJas prul·a.bra~ !'es habla: 

Hijos de mi, ciorazón , 
pedazos de m~s ientrafüas, 
ya sreJ f.ué vuestlro padre, 
el que er pan nos ga1n:a,b& 

'fl'r,iste fué ;la diesp'erdida 
de Riaá'ael y su aima~. 
y abrazá.m:lose a sus hijosr 
cuando ·ei t11en se maircha·ba. 

Ge'T!ierosa; Lóptez Silva 
cuando a ·su casa volvía 
oon s1urs hijos en los b¡,a.zos, 
estas palabrais deci'a: 

(Filn die J,a, primerra parte) 

SEGUNDA PARTE 

VIII 

¡Vaya qué noche tan triste. 
hL,OS die mi corazón! 
¡No tenemos más consue;Jo 
más q.m~ el amparo de Dios' 

Et p,aidre de Ge·ne·rosa, 
a,f punlto Se prei;ientp, 
tllirigiénd10se a ,su hija 
esitais prulabrais ~e habló: 

Tú 1le ve,ndrás a mi casa. 
Y su hija le respondió: 
'Y o mie pon diré a asi·stir 
patra que coma.n mis hiws. 

La culpa de mi desgr,aicia 
ustllid. sólo la ha tenido 
por querterme a,tropellau-
Y diarme tpm1to martirio. 

IX 

Generos•a., al verse sola. ya, 
s·e PUSO! a trabajar 
para, mian tJen·er a sus hijos, 
que no les fa~tie el pan. 

Ella Cln C01Sa de< su tía. 
a sus h ijoSI re ldJejaba, 
pagándole todos los día.5 
llilla pese,t,a¡ diaria. 

Se transcurri:eron dos m10s;e,,. 
cu,anrdo recibe una ca,rta 
de,¡ padre die sus hijhtos, 
la cuaf le< manifeisliaba: 

i Qué día ta,n de,sgraciaido 
cuaindo al Africa llegaba 
y a I~ di•ecisiiete diais 
ca,!81 m)ll)lo •en ~a ca,m,a,. 

La pobre Generosa 
amrurgamen,te lloraba; 
ai! oir leer la carta 
quei su a.mado Je .enviaba.. 

'Drabr;jando noche, y dla. 
y sin poctie·r descansar 
para, mand,air a Ra!aoeit 
qule' ~ pued·a, alimentJa.r. 

Asi han, e,<1tado año y medio, 
siln deja,rle de rnantclar, 
y por sus malos amig~ 
ya no volvió a escribir mil.s. 
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Ella lloraba afligida 
en vier que él la despreciaba, 
en vier que ni de sus hijoi, 
e¡ mailvado se a~orcliaba. 

XI 

Y a cumplido su servicio 
y a Hellíin, é:J se1 i,e·gre:saba, 
al llegar a la estación 
su 1'eimilia le a.gu•airdaba. 

Se pre.so--mlfja. Generosa. 
s;in1 decir a nadie n1111da, 
cion srus hi.fos de la mau10. 
¡Qué grande triiSUez;a daba! 

Y haciéndole mil desprecios 
y del bien no SE!\ acordaba 
que Je hablial hE'cho Generosa. 
cuando 'fin el servicw ~stia.ba. 

DonlC!ie iba Rrufat·l 
ellia¡ siempre le bu1Scaba. 
con los hijos de la mano 
y a1 él sel los presentaba. 

X 

Nwnca ~ hacia calso, 
p·er,o ya se ha llegado ,e¡ dla 
qU¡0 Sial encu,e1rntran los dos 
en la puerta de su. tía. 
~ dirige p¡¡¡ra él, 

y l)e¡ diie,e estas palabr<ais: 
'Dú no cumplirás conmigo, 
pe!'lo tu vida se acaba. 

E·t n u,rroa se lo creta. 
con otra novi·a se h•ablaba. 
y al Ueigar ieJ Carnaval 
ella veng,anza tomab@. 

Y agu•ardó lleg·ar el d[a 
die¡ domingo 1de Piñat,a. 
y sel dirigió at teatro 
que con la otr1111 novia estaba. 

XII, 

Se dirige1 para él, 
y, ,sbn, haibl•ar más palabras. 
el,gtand'o con la novia 
le dió cuatro puñal<a1das. 

En s,eguida la pr<~1ndieron, 
a él si,rn vida lo dejaba 
y se lai lleva,n a la cárc·eol, 
tlleclare.ción le tomaban. 

Yo fu[ la que 1c mató 
por no cumplir su pa,labr.i, 
tiene dos hijos conmigo 
'1 no( los mira a la. caru.. 

Me sacó de con mis padre!\ 
qrue por él me, oos1figaban, 
hoy me1 encuentro en est.;i, cárcel 
s:i'n¡ mi honra y <fu•sprecladll. 

XIII 

Maidres tas que te,ngáis hijas 
no Se veain <!orno yo. 
))lar cree1rme, de mil novio, 
me veo e,n esta situación. 

Jóveines que tengáis no.vi.,, 
fljajOls en, mi retrato. 
no os veáis como yo 
qu,o los hom.bres son muy fal>sos. 

Por cre,e1r1ne a su,s palabra.~ 
cpn me1ntif'as y con mañrui. 
me veo e,n estai prisión, 
mis hiJos abandonacms. 

Se\ñO!"elS ya me, despldo 
y aqui la pluma s.ei pilllra. 
porque ha¡y un refrá:n qu•e ditce: 
"Qui~n mal anda mal] acaba.". 

FIN 

ROBA A SU PROPIO HIJO 

PRIMERA PARTE 

Le1 conta.re<mos a ustedes 
UITTtli historia i,n,~resrunlte 
qu le ocurrió a un,a, joven 
oni la provinci,a die, Cádiz. 

En el pueblo de Barbaite 
,esta jov<,n habitaba, 
hija d,e, un101s pescadores 
f1amiHla¡ ,noble y honl'a.da. 

La muchachai e·ra hCll"mosa 
y única en J,a casa, 
sólo pensaba e,n sus padres, 

0¡ los que mucho adoraba. 
I.Jai jov;etn llegó a cumplir 

Y,a IOIS dioeciocho años 
y de, un joven forastero 
urn dia se ha enamorado. 

Esti) mozo aiprovechado, 
quei es lo ,qruie pase, en lai vida, 
pros1to se ha ido del pu~blo, 
deja.rndlo 31 ]¡a moza en, cinta. (sic) 

Con grain, sorpre,sa sus padres 
supie1ron lo qu,e pasaba., 
pero con resignación 
la deisgracia soportaban. 

Al cabo de poco tiempo 
1/uvo un hermoso niño 
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a quien la jove1n criaba 
con el más granklle cariño. 

Los padres de, la muchacha 
mucho querían al niñ.o, 
que lo mismo QUEl a su hija 
lo trataban CO!n cariño. 

P1e1r1<> va fué mayorcito 
y con .o'11ros niños jugabac, 
h·aiS'ta que un día desgraciado 
y~ no re,gresó a su caS1a,. 

BuS1Caron d!a;s y clías 
por e1l pu·eblo y sws pl•ayas, 
pe1noondo que el chiquillo 
a¡ lo mejor se ahogar& 

H•a.n pasado algunos años 
y sin, podJer enciontrarlo, 
y aquella pobre •miadre 
die sufrí miento ha onf.erma.do. 

Puie:s: SJ, fueron de su pueblo 
a vivir a la capital, 
ct;a,nde murieron sus padrc'S 
y e111a sdli ta est¡.l.. 

Un año 531 pru;,eaba 
por J:a bah!a do Cádiz, 
Y -de¡spués de !anitos años 
tluvo una alegría grande. 

Se te, ace.rcó un marinero 
de asped>,:> muy agradable, 
de unos sesernta. años 
y curtlido por los mares. 

Al habhar a la señora 
enitablan conve,rsación , 
y al cpnta,r1e, su vida 
eJ marino se extrañó. 

Pero e,n este momento, 
cua!lld,o, estaban habtan do. 
ven a un jov·en marinero 
que ve1nía paseando. 

La, señora exclamó: 
Mire que mozo tain guapo; 
esto me, rccu,erda a mi 
unos tie.mpos desgraciados. 

El marino le pregunta: 
¿Algo que usted le ha pasado? 
Sí, yo tluve, de soltera 
Ul!l n,iño 1de lo má:s guapo. 

Un día, deSJa.par~t::ió 
Y Ya no he vu,eJto a encontrar; 
m'i novio me .abandonó 
y soltera me. he quedado .. 

SEGUNDA PARTE 

Pues mis padres ya murieron 
y yo sola vivo aquí, 
de no encontrair a. mi hijo 
nQ ha,y coinswcllio para mí. 

-~~~~~~~~~ 

Digame· cómo se llama 
le contestó el marinero, 
pu,aje ser que a lo mejor 
el muchacho no esté muerto. 

Señor, al niño se puso 
el nombre, de su abu elo 
¡;iO•rque ·eil que f ·ué su padre 
jam!{l•s he vue.1to e, verlo. 

Se llama José Manuel 
Rod·ero Palomares; 
nunca le quise, poner 
t1ingún' nombN de su JJad.re. 

El marino, al scnti-r I 
o¡ nombre qu·e había dado, 
s,e a.presuró a. levan tarise 
rle donde estaba sentado. 

Perdone usted, señora, 
que¡ sóU¡0 tardo un momento; 
voy a traer de mi barco 
sólo unos ldlocumentos. 

El mar,ino subió al barco 
y muy pronto regresó 
a,compa.ñado d·eJ mozo 
que antCJs Por allí pasó. 

Enúo,nces sacó unas carta:s 
y pap·e1es que llevaba 
y los prasentó a l•ai señora 
dicién dolai ·estas palabras. 

Según dicen los pape·les, 
este. jové'n es tu J1ijo 
y yo también soy su padre; 
escucha lo que te digo. 

Sólo te abandoné 
p0il"qu1a1 yo era. ca,sa'Clo 
y nio tuve más remedio 
que llevarme ,e11 muchacho. 

Pues !ne lo quise IIClvar 
para, ingresarlo en la Marina; 
sabía que, t ú, al p·e·!'!derlo, 
t·ambién mucho sufrirías. 

Saqué su fe de bautismo 
para llevar sus documentos; 
hay es cabo d,e, Marina 
y pronto sClrá sargento. 

Yo era un hombre casado, 
tenla que, abandonar.te 
pero quería que e·l niño 
fuera igual que• su pwdrc. 

Si me quieres perdonar 
por lo/ que• te hice sufrir, 
hoy me encuentro solo y viudo 
y aqu! estoy junto a ti. 

Usteode•s Idos son m¡is padres, 
e,¡ muchacho exclamó; 
dénsc un abrazo muy fuerte 
y io qu·e pasó pasó. 

Mi padre es u,ni grain marido 
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y con carrno me· crió, 
perdónele, madre m!a, 
y sean f~lice1s los dos. 

Paidres e hijo se abrazaron 
¡yr los ,tre,s vive,n felices, 
y aii:¡ui termina. ¡.a, hi1storia 
que este romaince nos d!ic~. 

Sólo nos queidia de·cirlcs 
que¡ no dejen de comiprarlo, 
pues todo aqu·e! que lo ]ca 
quedará bien onterado. 

FIN 

NUEVO Y CURIOSO ROMANCE 
EN EL QUE SE DA CUENTA 
Y DE CLARA EL CRIMEN CO-

METIDO POR UNA MADRE 
CON SU HIJO 

Allá arriba en aquel alto 
h,aiy una heTmosita tienda; 
hay una mujetr bonHa, 
lástima que fuera fea. 

Tieine un niño de tres años, 
la. cosa¡ más lista era; 
todo lo que en casa pa,sa 
a slll padre s·e lo cuenta 

Dime, dJtme ·hijo querldq 
~uién en esta casa e·ntra. 

En esta, casa entra· 
un sieñor1 Ailférez 
que con mi madre conversa. 

Se meitcm para la s·ala 
como¡ si del propio fuera, 
a mi' me da cinco céntimos 
y me, manda,n a la escuela. 

Ya se v·a mi maridito 
a vender paños y sedas, 
ven acá, hijo qu·erido, 
que¡ te" expurgue la cabeza. 

Le ha sacado !,os ojitos, 
!los ojitos y la lengua. 
Y a viene su marid:il:.o 
de¡ vendcrr pañoo y se·das. 

¿Dónde está mi hijo querido 
que a la puer.ta no me espera? 
Le, he dado pa,n y cebolla 
y 1o he mand·ado en casa su abuela, 
y me ha marudado razón 
que esta noche aJlá se queda. 

Entra, c•ntra maridit,o, 
que te espera una gr·am ce·na, 
los ojos de un cordero, 

B. -12. 

la lengua de una t~1rnera. 
Se ha puesto a, parti-r pan 

y el cuchillo se lo mdega. 
Y al pinchar umi, tajada, 
el iten~dor se lo niega. 

Ha bajado un ángel deJ cie:Io 
quei no coma 1de esai caJ'lne, 
que es hijo de sus entrañas. 

Le ha dado J,a, tentación 
de bajar a la bodega, 
y ha encontrado a su hijito 
colgadito por Jas piernas. 

Unos dicen vaya vaya 
y otros dicen ve'nga venga, 
Y' otros dlicen que la arrastren 
por lai cola de una yegua. 

FIN 

TRAGICA MUERTE DE UN 
MOZO EN LA VIA 

Primero c,staición deJ Norte, 
que mala suert,e has tenido, 
Con el choque de los trenes 
utrn guardia civi,t, herido. 

La máquina iba violenta 
y violenta se ha paro.do. 
Ha bajado el maquinista 
a¡ ve,r lo que ha,bía, pasatdo. 

Cuando el maqui,nista vi{) 
la via ll'ellla de sangre, 
pone un parte 0i la estación 
qU'e venga¡ e,1 señor alcaJ'd;e. 

Ya viene e,J señor alcalde 
c.on toda la ,policía, 
guardias 'Y mun.icipa,Jes 
para regi,strar la¡ vía. 

Ya rc,gistraron la vía 
con muchísimo trabaijo 
y han encom:trado un gran mozo 
qJU'El le, faltaban los brazos. 

Lo montam en la camilla, 
lo 1Je,y,a,n al Hospital, 
y los médicos l·e dicen 
que' no le pucicl1en curar. 

Y a escribieron a Li.l!J.,ares, 
Linares que era su pu·eblo, 
que su hijo s0 hailla errtermo, 
que v~nga su padr·e y madre. 

Si no me pued·en curar 
que me peguen cuatrio, tiros, 
quet yo no puedo vivir 
con los dos br·aizos partidos. 

Ya viene su padre y madre 
y la novia que tenia, 
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y hain e•ncon trado a su hijo 
en la úi'tima agonía. 

Hijo rde mi co¡,azón, 
hll:Jo de 1ioda mfi vida, 
quié-n, había de· decir 
que ·tú en la vía morías. 

Y la ·novia. que entró a verlo, 
con mucha sc,renidad 
aruoque los brazos te falten 
contigo tne he de casar. 

Ei ·al cielo no tre suben 
y a la ticirra no te bajan, 
con~lgo me he de casar 
si no me •das cala:bazas. 

A la puerta de tu ventana 
tires arbolitois planté, 
e:l ,priim~ro e,s un cerezo, 
e¡ segundo es un olivo, 
y el tercero es un ciprés, 

escuoha 'lo qu:e, te digo: 
El cerezo no te dejo, 

e,J olivo no t·e .o,Jvidt>, 
el ciprés que no me p,trsa 
de haberte conocido. 

A. •esto J.e respond,e, el novio: 
Cuando a mí me estén h·acicn•dio 
la caja pa.I'a enterrarme, 
a ti 1le, estarán poniendo 
el ve.110 para cas·arte. 

Cuando a mi me estén haciendo 
el hoyo para enterrarm0,, 
a ti te estarán poniendo 
los anillos para c,asarrn. 

A ti te acompañarán 
>tus pacrr,c•s y tus parientes 
y a mí me acompañarán 
cuatro velas solamente. 

FIN 

B) COPLAS SENTIMENTALES 

EJEMPLO DE UN ANCIANO 

PRIMERA PARTE 

Si me prestan atención 
con respeto y con cuidado 
para explicarles l·a historia 
derl eje,mplo d~· un anciI1,no. 

En el purcblo de Formoso, 
pl"ovEncia de León, 
a dJon Carlos, pobre anciano, 
este caiso ],e ocunió. 

Era un señor muy honrado, 
en muy bu:crnra posición, 
y tan, sólo t:uvo un hijo 
pO!l"que así lo quiso Di,os. 

Padre qua tengais hijos, 
este ancianro os advierte 
qu,0 ,no entreguéis vuestros bi2n es 
hasta la hora de vuestra muerte. 

Este señor era u,n ·anciano 
cuando su espos,a murió, 
y sin más amparo qu.8 su hijo 
este pobre anciano se quedó. 

Al poco de morir su P-s,00,s11. 
sru hijo se. enamoraba 
de unllll joven del mismo pueblo 
y con ella se< casaba. 

Antes su novia h dijo: 
Si es que tanto me quieres, 
Yo no me caso mienlras tu padre 
no 'lle en,tregue todos sus bi·encs. 

Y e,1 joven a su paid:re Je, dice 
que su novia no quiere casairse 
mi•em.tras todas sus riquezas 
:11ro se1 1as ponga a su nombre. 

Y el ¡:,adre contesta al hijo: 
Si en eso cons•iste te· pued,es casar, 
que ®sde mañama mismo 
todo te lo he d,a en tre,gar. 

Y al otro día sigui,e,nt0 
urna/ escritura Je hacía. 
em.1:regándole· todos los bienes 
que su padre poseia ... 

Yai se ha casadb el hijo 
y el padra se fué con¡ él. 
y porque ya nada tenía 
se¡ portaba muy mal con, él. 

Y ail cumplir los doce· meses 
nació un hermoso 'lliñito, 
e1! que si•empre tenía en brazo~ 
y era eJ consuelo del abuelito. 

Y ¡¡¡¡ cumplir los seris años 
el niño ya comprendía. 
qu,e, sus padres al abu,elito 
muy mail le querían. 

Papá. ¿Por qué motivos 
no, quiere usted a,l abue·lito 
y no qui•are darle de come·r? 
¡Ay qué pen~ me da ·d·e¡ pobrc.cioto! 

Trate usted bie1n a mi abuelito 
que ta1mbién, J,a, puede suceder 
cuaindo sea usted ancianito 
que yo me, porte mal coin usted 


